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. · [Ull~!ltt!lltii·:· ~!· . · 1a:· lnrha · · ~! tlfti~i Temas · ferroviarios mento de sueld6s o jornales! Pregún
teselé, a eillos, que ya sabran . res-
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. La· luchá 'de. clase~ origina 'un .trastotnó en la economía burguesa, -y com.o 
consecuencia, un menor .benefido. por parte del patrQno., a rnedida que -el salariado va alzando el nivel de su vida. Y !Jada li,ene de extrañq que el buen burgués, d 'la ·vista ·de esta amenaza qlie surge, y que promete por su dureza despiadada de,splazar de las trincheras del capitalismo· a ·sll's poseedores, 
a cuenta qe un' pretexto, sea el ·q'!e:sea, un motín, la intervención de un orga
nism.o que por ser sindical y afecto a la U. G. ~-· ha de v.iolentar la marcha de él, -burguesa y podrida, se lance a una dictadura e . imyonga , su i'ilodo 
de vida. · 

~ ~ . ~ 
·· Entonces ¿cuál será nuestra posiéión? ¿La del sacrificio resignado, que . . ~a.le ; tanto com0 la tnuerre clel ideal? ¿El camino de la violencia 'lindern con nuestra dictadura roja? No existe, a nuestro entender, otro dilema que no ;sea "inspiració-n de un pa,rtido que se. llam~ de verdad-y lo sea-:-socialista. Vol.vemos il repetir ¿cuM debe · ser nuestra postura? Veamos serena y. objeti vamente .el problem¡;i, y no nQs dejemos llevar de la pasión o del optimismo, que muchas veces las decisiones, atropelladas quitan eficacia a aq,uello mismo ' 

que se trata de conseguir. La democracia burguesa, dentro de la cual nos movemos, no garantiza plenamente nuestra marcha. Si algún ' día, tiempo a trás, se pudo tener fe en ella, a la hora de hoy no enamora la .ilusión socialist-a. El e-aso de Alemania es bien patenl'e y-aleccionaáor. El capitaifaniQ .se. ha retirado de la libertad para replegarse en su egoísm(J', íraduddo e'tl mantlo-;apeñas' la lucha 9e clases se . filtró en el tejido de,la na~i~:rn. En lnglatem1, ahora mismo, po~ 'boca de Sir Stafford Cripps, la cuestion vuelve a tomar actualidad inmediata . Y aquí mismo en Espafia ; primero con la obstrucción, · .-. y luego con ocasión de la crisis última, 'hemo.s vivido momentos de tragedia ang.ustiesa. ¿Para qué .nos sirve la democracia?, volvemos a preguntarnos. 
¿Para crear nuesrro verdugo a manos del cual murnmos? Eso nunca. Son m1fohos, dentro mismo de núestro ·campo, los' que si no desdeñan el tema , 
porque.eso es impo~ible, ¡ sí, en . cumbio, lo oc41tan o tratan de aminorarlo, ,creyendo, guíados de su buena intención, qµe la lucba social es más una aspiración al orden jurídico, que 1:1Í1 sistema ae pelea, del cual y bruscameut.e, . por imperio de la fuerza., se constituya·la premisa,_dictadura del proletaria.
d9-que es oomo la célula paridora de la so~iedad comunista. Y estos des· "precfos, o si se. qt:!iere tibiezas, aunque vayan matizadas de generosidad, no '., deben .Pr~valec~r. a juici<;> nuestro. Iríamos, si adoptáramos su numen o aspiración, 1 a estrel'larnos con nuestra buena fe en la "roca del desengafio, y ae aquf~ supuesto el caso, nacería un desorden, en la creación . del cual tendríamos mellada la responsabilidad, si tra·icionábamos el impulso ideal de los 
trabajadores. . . . , . ' l. . ·1 La lucha de clase ha de incrémentarse hasta lo infinito p9rque es el pivote ·de nuestro· movimi-ento, y cuanto de ello nos veng'a se tefiirá de fec:undos resultados. Si camina el mundo en el sentido '. de imp.lantar la justicia social, es· 
porque lai presión oQrerá lo solicitai y aun lá hace· posihle . Esperar de la magnanimidatl .o del buen deseo e·e la clase patrom1l nuestra ascens.ión es c~ndo
roso y 'cuipable. La libei:acion ·de los trabajadores, como dijo Narx, ha de ser 
obra de IQs trabajadores mismos. ·· · ,( \ '\ . ·' ' ·! . . ' · Oo·n td 'democracia J)urguesa ya nos he~os dádo et adiós. Pesan er¡ las actuales circunstancias ·espafiolas el compromiso por parte de nuestro Partido de sosten'e.r la · RepÜblica ; Bien. Estamos viend'o que el socialismo cumple su misión celqsamente. Cuantos ataques h·a recibido, de ·tantos ·l?e ha resarcido, graci'as a; su vitalidad, tia cual es fruto del ,apoyo obrero de •la Unión Geriera'I de Trabajadores. Hasta ahora, gracias a la purez.a de t¡ue se alardea en el Gobierno, que es <!orno la garantía de qu,_e España no volve11á atrás, nosotros vamos encuadrados dentro de su 'área. Pero si la reacción, por un re-

¡ sultado electo-ral logra arribar. al Poder, hipótesis no descartable, y· se preten-. de, y en .esto no valen dudas, imponer co,n re·presiones, amenazas y todo el 
bagaje mor-al que los caracteriza, ·un or~en de cosas que destruya~ la~ e.sen· cías de estél primera hora histórica repuolicana, ·¡ah!, entonces, el soc1~hsmo espafiol adoptaría su postura niás dura y esquj.nosa : La en trada de las de~e
cha.s en el J?oder, mejor aún, . el -desplazam,iento de los partidos de i2qui~rda del Gobierno, · sería ra'zón bastan'te para un anuncio de guerra. Atrás, no; .ni un paso. Implantar el despotismo y i·a E:.'sClavHúd sería taóto como provoca11 las iras del partido y encender de nuevo Iá revolución . Antes que éllas, la inuerte, • porque sabemos que son nuestros verdugos -más calificados. 'De rriodo que~ hoy por hoy, ¡a respuesta· es clara : PreparacióQ. Tened siem-
Rre, compafieros, para templar vuestros ánhnos, la idea de las angustias más agudas. Preparación para _la revol,ución. A toda costa t Como sea .. Esto 
es lo que en este momento .tenemos que decir a m1estros cama~adas y ello:S 
PQ deben olvidar un in.stant~. 
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Aún no liemos llegado a ·comp,ren

. der qué persiguen ciertos jefes d,el fe- . 
rrocarril ·de Larca a Baza cuando ,tan 
desenfrenadamente y con cara cíe 
llanto pregonan la ruína de la· Em
presa. Si observamos que, ca.sj siem
pre que este rumor se propala, es 
cuand_o los parias de la · Compañía, 
con vercladera justicia, que nadie pue
de ·regatear, .inician o·. consiguen algu
nas mejoras por mezquinas que estas 
sean. Es entonces, nunca más que 
entonces, cuando estos jefes, encar
gados de siempre para difundir la 
mala situadón de la Compañía-nun
ca, por boca de ellos, fué buena
martillean la conciencia de los qqe le

. gítimamente piden. No ·parece otra 
su misíón que el querer bañar con 
sustancias amargas el' pan de 'éstos 
obreros. El punto de miras de estos 
señores es'tá puesto exclusivamente · 
en lo que pueda ,pedir el maldito per- · 
sonal inferior. 'No hay para qué es
parcir lá vista a .otras causas que a 

. l<!_~,,Jl_gtici()pes"\ie- e.st()s em pleados- que 
nos ocupa y al descenso de tráfico. 
Nunca ha sido objeto de atención los 
gastos que ellos originan a la Empre
sa por desplazamientos y más que 
nada por sus desaciertos. 

Sus palabras, dichas siempre con 
' un acento indiret'to, van.como flechas 

ponder. . . . . 
El tráfko se pierd_e; se dice un día 

·Y otro ·día.: NO' viaja naáíe se prego
na ,y hasta se vé. Los usuarios aban
donan 'H ferrocarril y utilizan la ca
rretera.- ¿Por qu'é, preguntamos nos 
otros a .la vez que 'l0s mismos em
p1eados? 

Ya hemos dicho en más de una 
ocasión el por qué de ese ' desc~nso de 
tráfico .tanto de· viajeros como de 
mereandas. Todo se ·concreta en una 
sola cosa: la falta de atención en esos 
,usuc;1rios, el creer · inñecesaria su' co~ 

· laboradón. Conocemos detalles im
portantes co~ los que no se pue_den "" 
desmentir nuestras palabras. Si esos 

· jefes a que nos referimos son i,mpar
.ciales tendrán que darnos la razón . 
con toda¡;' sus consecuencí,as. No lle
vamos interés en herir sqsceptibilída
des de nadie, sí señalar los defectos y 
stls orígines, y sobre todo, manifestar 
·públicamente que lo~ empleodos su· 
balternos, a pesar · de sus peticiones 
más o menos elevadas, no 'son res
pon'5al>lé~~rmal <fue pueda aquej.at 
en estos momentos a la Compañía de 
Lorca ·a Baza. Esa responsabilidad 
sólo cabe a la Compañía misma y a 
todos sus dirigentes. Ya explicaremos 
las 'causas en la primera ocasión que 

. se µo~ depqre. 

indicadoras a señalar como responsa- R U , E . G O 
bles de la mala situación quE: pueda ., . · · · , 
sufrir hoy ~I ferrocarril a los .-emplea- Por exceso de óriginal nos vemos en dos más humildes. Estos hombres · ' -~icen-son los que socavan' lqs ci- . la imposibilidad .de pµblieár un comu-
mientos económicos del ferrocarril nioado de 0 ; Ramón Martínez Oarda, 
con sus 'peticione~. Esto5 hombres es- e.n el que da las gracjas en genetal a 
tán locos.>¿No •ven la ruínq? Nunca aquellas persona·s, sus 

1
amigos, que di

dicen: si en nue-stros pukstos hubi~ra. recta o indirectamente.,se han interesa- , 
hombres, de iñven'tiva, sí e'n lugar de do por el . estado de s·~ hijo Pefipe, - de , 
perder el •tiempo contemplando si pi- cinco años. que erl la calle de '.Tosé Na-den poco o mucho, lo dedicáramos a J .la €Xplotación de nuevas fuentes de kens, f(le atrope·llad9 .por una camione-
ingr_eso,s ¿no darían mayor resultado ta. 'J 
que el q'ue obtenemos? Pero J10i ,su~ ---., .... , ---,-----------
meditaciones · Pº pasan nunca de la . Confiteria y Pastelería misma · meta: la Compañía v.a a la . ,,_ .. , 
ruína. Sí alguna so!Nción se les ocu- · " , , - ;DE-

pIEGO NAVARRO 
r.:re no pasa de .u~' rebaje de .sueldos.o 
economías que van en per1µicio · <le la 
misma Compañia. ¡~ier\ lo saben e·sos Elaboración ~special ·' pata , bodas y emp•leados que según ellos no tienen 
más preocupacíón que la de pedir ~u- bautizo&" <'· ' ,j 

\ 
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·' El hombre social de hoy,. adulterado por la mórborsa'·· ad~ptación al ca-
pi.tal, vienf ·a s·er una m·ez,c;la ,extraña de civilización y barbarisruo . . 
· , ... Arriba, entronizado~ y ,venerados, el vicio y la ~rganza; ab{ljo, lucpan·
do .c0n el hambre y el dolor, los laboriosos y los útiles; es ?ecir, las cabezas 
que, según düía Spencer, han adaptado mejor, aguijados por la dur(nece-

. sidad, soberano e'scuHor de .¡a ar.cilla nervio&a, 1a·s relaciones · diná'micas 
internas a I.as e~te.rnas. De don.de la ~nev.itable decadencia y estan·camiento 

/' 

de la .raza ·num'ana. .. , ' . " 
¿El medio? La tierra para todos, las· energías para todos, el talento para 

todos: he ahí la herm0s'a .divj,sa de· la sociedad del porvenir. Urge., pues, se- . 
gún el Dr. Lluria declara, reintegrar el hombre ~n las leyes de la evolución; n ,1 . • ' devolver el capital, secuestrado en provecho de unos pocos, al acervo co-
mún de la colectividad ... 

., r, ·RAMON Y CAJAL 
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